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(La antigua Plaza Major de Madrid.)

LAS CALLES Y PLAZAS DE MADRID.
RECUERDOS HISTÓRICOS (J),

L.\ PLAZ.a BATOR.

Desde loslietnpos de Juan I I , i  principios del siglo XV, Tiene ha­
ciéndose j a  meflcion de la plaza d íld ira é o /, estramuros (te la puerla 
de Gnadalajara, en el silio mismo que ocupa boy la Mayor j  mas 
central dé la  Tilla; annque por entonces debió set deforma irregular j  
cercada de mezquinas casas propias de un arrabal; pero i medida que 
« te  fué crecieudo en importancia y  deJicddose' al comercio la parle 
uimedrata i  ¡a antigua entrada principal de la villa, fuéron tam­
bién renovándose aquellas, y dando logará otras generalmente destina­
das á tiendas y almacenes, algunas construidas por cuenta de la villa 
como lo fué la carnicería y  otras. E 4  una real provisión que esisteíii 
el archivo de Madrid, del rey Don Felipe 11, fecha en Barcelona á 17 de 
«tiembre de 1393, cometida al Licenciado Cristóbal de Toro para que 
wfonaase «qué costaría hacer unas tiendas «it Jo plaza de! arrabal 
‘ T si segniria utilidad en hacerlas quedando su fábrica para los propios 
»de la villa,» advertimos de paso la círcunslancia de que, aun tres 
Siglos después de la ampbacioQ de Madrid con la nueva cerca, y basta 
reinta y mas años posterior al establecimiento de la corle en ella,  se 

«guia apellidando el arrabal i  la parte de población esterior á la anti­
gua m aralit.

El estado de deterioro i  que habla veuido la plaza á principios 
^  «glo XVII movió al rey D. Felipe Ili á disponer su completa de- 
w ücion y  la coaslruccion de una nueva, digna de la corte mas po- 
^ s a  del mundo. A este fin dictó las órdenes convenientes á su ar- 
W leclo Juan Gómez de Mora, uno de los mas aventajados discípulos 
«Juan de Herrera, e l cual la  dió terminada en el corto espacio de 

(ea el de 1619), ascendiendo sn coste total i  900,000 du-

Tiene su asiento en medio de la villa formando un espacioso cua-

l'l V í,,„  láBerx Mttriwn.

drilongo de 431 piés de longilnd por 334 de tatílud y 1336 en la cir­
cunferencia; ofrecía una gran jimelrla en ?u cas«?o, que constaba de 
cinco pisos sin los portales y bóvedas con 73 piés de alto y 30 de ci­
mientos , y  con salidas á seis calles descubiertas y  tres con arcos; en 
sus cuatro frentes había 156 casas (1) con 477 ventanas, con balcón y 
habitación para 3,700 vecinos, pudieodo colocarse en ellas con ocasión 
de fiestas reaies hasta 30,000 espectadores. Los rKsntispicios de las 
casas eran de ladrillo colorado, y eslaba coronada por terrados y aio- 
teas cubiertas de plomo y defendidas p «  una balaustrada de hierro. 
Esla y  las cuatro hileras de balconesaie los distintos pisos estaban to­
cados de negro y oro , lodo lo cual y ?u rigorosa uniformidad le daba un 
aspecto verdaderamente magniSí». En medio del lienzo que mbm al 
Sur se construyó al mismo tiempo que la plaza el elegante y suntuoso 
edificio con deslino á servir de casa real y de paaoíífria en sn parte 
ba ja , y maguificos salones en la principal p a n  junlas y  oíros actos 
públicos, y  para recibir á los reyes cuando acudían á las fiestas solem­
nes que se celebraban en esta plaza.

III N» inrttBM i  esniliair e«t< lÚBaro 1> cnai án  i  b  u1i|M pba 
taáos Iw ncritMM áa la «paca, aaa el aaa apareca áa b  elaeúaatría j  rifslra 
learVai para b  ai&ila Se apeeeata veiiSeaaa ea (aeSbáM ¿el sipb ,
eatl se deaaealra age el B a ñ a r a  ¿a ¿iabat raua ¿a b  plan era aala al ¿a CS , b 
milij eueb¿eba 15* ¿eqoalalibn bs eeerilnfea; aneara (jiacalaa a« td. pba^ 
írl W iija  eonii ¿e eabatet U eelileaaiaa ealpr ¿a •• p*' *  S**
dañe i  Ira adilciM lae oaaalalaaa ¿e nae ¿e aa piae, ea eaje eew ba 6* parre 
de 1. plaia repreeeal.aba el ei(ad. adnea. ¿a IS*. Ter b  denaa , ¿rapeta, de a.l,, 
*r» u i TfJoddDiM 68, gw dUí MáiUn «Iré 200 y CoO á,
«QMrficie. !• tv ifiM  pm l*«á» «  P "  I  ««i  q«  «  «ftfaii por ua» ♦■p«aáUi»a «calera, ¿e ^at fwáe xtrae 
tiersln en Ja 6alea «»t e»e ôe4a ie i<|»elU época , j  ea ié HiuIaJe oa  el i,«- 
aere I 6 ¿e le aantrat <95.—.i pr»potiU de e»U cau iebeaea 6r.
de aaeaaet eierfo» fo»** atefartác h t prri6Jice», ^ee pCT(fB«*ri«e em ef *,•
|1» lUJ á la eeae îaato Merie CsIdaraM, faToiila ie Felipe j  madre érl). ]om 
de Áoatrie, bí per cMaifaieate aca riaeti la it fc»WU breb* l»rrí«a
retirar de «se WJc«bm ro BBafasmB da ter»e, lata casa perteitMha ae|gB eges- 
tras Botieiaa em U «peea á «« eiode al Bay«r«tfo de SeUitiaQ \ ÍenU, «|Qe p«i. 
aeró dMpvée al >urq9ee d« Buerll.—U caeaUt del balcea m refiere ala deda á 
«In e«M S96 kácia La eaqBiaa de U calle d< BelerOe, laa eiisle ra , «a la cial 
M eeia bu baleOBriUe fuere de aliReeríos, q«e lUruabe rl tulfe eí ¿aie»n de Ma- 

, J *1 ** referia ia Iradkua de haber aid« >DprovÍMde u&a Boehe de
Ardea del rer para ̂ ae pediera preseficíar la fieala oaa de aaa faiurltae» qoe se Léala

21 DE AGOSTO BE 1835.
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En el lieozo frontero se elevi también otro suntuoso edificio para 
caniteria  de ia n ilia , la cual era común i  veciuos y forasteros, i  di­
ferencia de las otras dos carnicerías públicas que existían anterior­
m ente; una en la plazuela de San Salvador para sbla los hijos dalgos, 
en que se pesaba sio s isa , y la otra en la colación de San Ginés, para 
los pecheros, con sisa , y duraron hasta ilSS3 en que se quitaron los 
pechos.

La relación'de los sucesos, ya trigieos, ya festivos, de qne desde 
su construcción hasta el día ha sido testigo esta p la !a , darla materia 
d un largo volúmen; pero limitados hoy ú los estrechos términos de 
este articulo, indicaremos solo los mas principales para escitar la cu­
riosidad y el interés de los investigadores de la historia matritense.

El primer suceso liisidrico i  que sirvió de teatro esta plaza, tuvo 
lugar i  Ib  de mayo de 1 8 i0 , pocos meses después de concluida la 
nuera. Celebrábase aquel día por la villa la beatificación del glorioso 
¡tidro Lahnior con una solemne función, para la cual se juntaron 
en .Madrid los (tendones, cruces y  cofradías, clerecías, alcaldes, re­
gidores y alguaciles de 47 villas y lugares, formúndose una procesión 
en que se contaban 1S6 estandartes, 78 cruces, f 9  danzas y mochos 
ministriles, trompetas y  chiricnias. El cuerpo del Santo se puso en 
una arca de (ilata que hicieron y donaron los plateros de Madrid, y 
c i'tó -16,000 ducados, sin la hecbnra, y habiendo venido el rey y su 
familia desde Aranjuez, hubo danzas, máscaras, fuegos y encamisa­
das por espacio de seis dias; en la plaza se armó un castUIo con mu- 
cbos artificios y fuegos, que se quemó por descuido, terminándose la 
función con un ccrUmen poético para nueve temas que propuso la 
villa, y deque fué secretario el célebre Loft de Vega, que después le 
publicó.

Por anto acordado de 50 de junio del mismo aúo se puso tasa en 
los balcones de la misma plaza para las fiestas reales, señalando el 
precio de doce ducados para loe primeros, ocho para los seguidos, seis 
para los terreros y  cuatro para los cuartos, lo cuai se entendía solo 
por las lardes, pues el disfrute de las mañanas era de los inquilinos 
de las mismas rasas.

Ilabtendo falJerido Felipe IK en 51 de marzo de IG fil, levantó 
-Madrid pendones por su hijo Felipe IV en 2  de mayo siguiente, cele­
brándose esta ceremonia con grande aparato en la nueva Plaza Mayor.

Mas trágica escena se represcMóen esta á  21 de octubre del propio 
aSs, alzándose en medio de ella el público cadalso en que fué decapi­
tado el célebre ministro y valida D. Bodrigo Calieron, marguét de 
Siele Igleeias; y viendo Madrid efin asombro rodará los piés del ver­
dugo la cabeza del mismo magnate que pocos meses antea había visto 
(>asear aquella plaza con gallardía al frente de la guardia tudesca, cuyo 
capitán e ra ; catástrofe memorable que le pronosticó d  también des­
graciado conde de Villamediani, con motivo de cierta reyerta que en 
las fiestas anteriores tuvo D. Rodrigo en la plaza con D. Femando 
Verdugo, espitan de la guardia española, en aquellos versos que 
decían;

•tPendencia con Verdugo y en la plaza?
^ l a  señal por cierto le amenaza.»

El domingo 19 de junio de 1622 celebró Madrid la canonización 
del m'smo patrón 5 . Isfiro Labrador, al propio lieoipo que la de los 
Santos/jsacio d e io y o le , PrancucoJaeier, Terim de Jetut^ Felipe 
.Ven, ron grande solemnidad de altares en la plaza y calles del trán­
sito , procesiones, máscaras y  luminarias; cuya pomposa relación 
publicó Lope de Vega, autor de las dos comedias representadas en 
aquella ocasión á  los Consejos y ayuntamiento en la misma Plaza Ma­
yor, y cuyo argumento está tomado de la vida de S. Isidro.

Con motivo déla venida del principe de Gales á la  corte de España 
en 1625, con el objeto de ofrecer su mano á  la infanta Doña María, 
hermana de Felipe IV , puede decirse que ios seis meses que estuvo en 
.Madrid, hasta 9  de setiembre en que salió para Inglaterra, fuéton una 
serie DO internimpidá de festejos asombrosos, en qne desplegó su .ca­
rácter poético y caballeresco el rey , y su córtela grandeza y riqueza 
que encerraba en su seno; peto no siendo nuestro intento por abora 
detenernos á describir aquella britlanie época de Madrid, fijaremos solo 
la atención un momento en las solemnes /¡etíae de íoroe, celebradas 
para obsequiar al principe en la Plaza Mayor el día d .°  de junio.— 
Para ello se puso otro balcón dorado jauto al de SS. MM., y  habieodu 
venido la reina ea silla, por bailarse preñada, acompañándola á pié 
el conde duque de Olivares y el de Benavente, el marqués de Almazan 
y dosalcaldes de corte, ocupó su balcón con los infantes é infanta Doña 
-María; en el otro balcón nuevo, dividido con un cancel ó biombo, se 
colocó el rey con el príncipe inglés.—Eu esta fiesta dicen los historia­
dores madrileños que fué ia primera en que se introdujo sacar de ia 
plaza los toros muertos por medio de m uías; peregrina invención que 
atribuyen al corregidor D. iuan de Castro y  Castilla. Eltimamenle, 
para celebrar el ajuste del próximo casamiento del principe con la 
infanta íqiie al fin no llegó i  verificarse) dispuso d  rey tma solemne

real de cañar para e1 lunes 21 de agosto, arreglándose diez cua­
drillas, que reglan el corregidor de Madrid, el conde de Oropesa, el 
marqués de Villafranca, el almirante de Castilla, el conde de Monter­
rey, el marqués de Castel Rodrigo, el duque de Cea, el duque de Sesa, 
el marqués del Carpió y  el Rey en persona.—.Merece leerse la suntuosa 
descripción que hacen los historiadores de esta fiesta, romo una de las 
mas magnificas que ha presenciado la corte de España, pasando do 
quinientos el númerorle caballos que entraron en e lla , soberbiamente 
enjaezados y montados por los mas bizarros personajes. La R e iv a  y la 
Infanta ( i  quien ya llamaban írinceea) asistieron al balcón de la Pa­
nadería, y se permitió d dicha infanta ttsar los colores del principe, 
que era el blanco. Luego entró en ei balcón el rey con el príncipe « 
infante, y  por órden do S, M. se guM  el cancel qve estaba puesta 
entre ambos balcones, quedando el prinrípe de Gales al lado de la 
infanta su prometida, con solo la rejo de hierro e« el medio,— 
CorriéroDse primero algunos toros, y  luego pasó el rey á vestirse á casa 
de la condesa de Miranda, desde donde vino á la plaza con su cuadri­
lla , empezando S. M. la primera carrera coa el conde duque deOliva- 
res; y asi que se avistó la real persona, se levantaron la reina, el 
principe, la ínfauta, el ínhn le , los consejos, tribuoalesy la demás 
concurrencia que llenaba la plaza, y  esluvieroo descubiertos basta qne 
S. M. terminó la carrera, siguiendo luego las demás escaramuzasy 
juegos todas las demás cuadrillas, señaUodose en todas ellas ia del 
rey, cuya gallardía y juventud (tenia á la sazop 18 años) dió mucho 
que admirar al concorso ledo.

Espectáculo de muy diverso género p resa tó  la Plaza nueva el 
dia 21 de enero de 1624 en el auto de fe (d  primero de que se hace ' 
mención en olla) celebrado por ia Inquisición para jtugar at reo Benito 
Feiter por fingirse sacerdote. A esta eeiemooía asistieron los coosejos 
y autoridades con totio el séquito de costombre, los IhmQiaRs de la 
Inquisición y lascomanidades religiosas; y el reo foéquemaá} vivo en 
el brasero que se formó fuera de la pnerta de Alcalá. Otro auto de fe 
se menciona en 14 de julio del p r o ^  año, es que fué condeudo Rei­
naldos de P-eralta, baboaero francés: este D tisefitnciadoágarrote, y 
después quemado su cadáver.

Entre las varias fiesías reales celebradas e s  iqneRi época naerecc 
mencionarse la de toros p caños que hubieraa logar en esta Plaza 
á 12 de octubre de ISSd paca celebrar el casamieato de la n s m a  in­
fanta Doña Maria (antes prometida del principe de Cales) coa el rey 
de Hungría, i  cuya fiesta asistió la misma infhnla, y  acabada aquella 
salió de Madrid para reunirse con su esposo en Alemania.

El dia 7dejuU odel65l fué bien trágico para laPlaza Mayor; pues 
habiéndose preodidofiiego en unos sótanos cerca delactm iceria, lomó 
tal incremento, que corrió hasta el Arco de Toledo,desapareciendo en 
breves horas todo aquel lienzo. Doró el fuego tres días: murieron dore 
ó trece personas y  se quemaron mas de cincuenta casas, cuya pérdi­
da se valuó en un millón y trescientos mil ducados. No bastando los 
socorros humanos aendieroJ i  los divinos, Uevando á la plaza el San­
tísimo Sacramento de las parroquias de Santa Cruz; San Ginés y San 
Miguel, y levantando aliares en los balcones, donde se celebraban 
misas. Colocáronse también las imágenes de Nuestra ^ ñ o ra  de los 
Remedios, de la Noveaa y otras varias, siendo estraordinaria la agita­
ción y  pesadumbre que tan  estraordÍDario suceso ocasionó en eí ve- 
ciadario.

Sin embargo, no dejaron de correrse pocos dias después fot foros do 
Sania Ana, en la misma plaza á 16 de agosto sigiiieate (1): los reyes 
mudaron de balcón y  asistieron i  la fiesta en uno de la acera de los 
Pañeros, porque en la casa Panadería había enfermos de garrotillo: y 
sucedió que á lo mejor de la Gesta corrió rápidamente la voz de ¡fuego 
en la Platal ocasionada por el humo que velan salir de los tenadas, 
y  era á causa deque anos esportilleros se habían colocado á verla fies­
ta sobro los cañones de las chimeneas del imrUI de Xau/eror y  Zapa- 
teiia. La confusión que esta voz produjo por el recuerdo de la reciente 
catásteofo fué tal entre loa cincuenta mil y mas espectadores que ocu­
paban ia  plaza, que unos se arrojarou de los balcones, o trú  de los 
tablados; en las casas de Zapatería reventaron las escaleras, murien­
do en todo y estropeándose multitud de personas; y gracias á  qne el 
rey conservó la serenidad y permaneció en lo  balcón, mandando con­
tinuar la fiesta para asegurar á los alucinados.

Otro aufo de f i  celebró eu esta plaza la liiquisictoe de Toledo en 
1652, con asistencia de la Suprema y de ios Coosejos de Castilla, Ara­
gón , llalla, Portugal,  Flandes y las Indias. Juzgóse en este auto á 
treinta y tres reos par diferentes delitos de herejía, cuya relación im­
primió él urquitecto Juan Gómez de Moro. El rey y su fosiilia asislienm 
i  esta solemnidad en el balcón sétisw del ángulo de la  Cgva de San 
Miguel.

A consecuencia de la causa de conspiración contra efEstado, for-

(t) La* pMlas oráúuñaft ¿e  lorM «tftn tres al a ñ a , y aa a leb raban  an la Píaaa 
Mayar ea l<,a Uiia ¿a Saa laíóro ,  de Seo Zaao ]  de Saote Aae.
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mida al duqued£ Ilijar, D. Rodrigo de Silvana! general D. Carlos de 
Padilla y al marquds de la Vega, fuéron degollados en público cadal­
so los dos últimos en la Plata Mavor el viernes 5  noviembre 
de 1618(1). • •

Muchos otros acoolecimienlos y Restas tuvieron lugar en ia  Piaza 
durante el la ^ o  reinado de Felipe IV; pero el mas señalado sin duda 
fué ocasionado por la entrada pública de sir segunda esposa Doña .Ma­
riana de Austria, el IS d e  noviembre de 1615 La pomposa descripcioo 
de los adornos de la carrera, arcos, templetes, teatros, danzas y más­
calas puede verse en el analista Pinelo, qne la describió con su acos­
tumbrada prolijidad. Baste decir que en la calle de Platerías se forma­
ron dos glandes gradas ó moslradores, donde el gremio de plateros' 
rolocú joyas y alhajas riquísimas por valor de mas de dos millones de 
ducados.

El reinado de Carlos I I ,  e l ie  los hechizos, ni durante su larga 
minoría i ni después que tomú las riendas del gobierno, prcslú ni pudo 
prestar á ia corte de España aquel coierido brillante, poético y u b a -  
lleresco que ei anterior, distando tanto el carácler é inclinaciones del 
nuevo mooarca de las que su padre había ostentado toda su vida. La 
austeridad y la tristeza ocasionadas por ia enfermiza conslituclou de 
Carlos y por su espíritu apocada, serefiejaron sensiblemente en toda 
la monarquía, y el público madrileño, ocupado unas veces con las in­
trigas palaciegas del P. Mlacd y Valenzuela, oirás con los regios 
disturbios de Doña Maiiaoa y D. Juan de Austria, y posteriormente 
con las dolencias y escrúpulos del rey, sus conjuros y su impotencia, 
apenas tuvo lugar de presenciar en la Plaza Mayor aquellos magnif- 
cos espectáculos jle que tan grata memoria conservaba.

Hubo sin emtergo algunos paréntesis halagüeños en agnella época 
doliente y monacal; y tal fué sin duda el que ocasionó el régioeidace 
de Carlos con la princesa ¡¡aria Lvisa de OríeansT

Peto debemos hacer mención de otro episodio desgraciado en esta 
Plaza , y  fué uu segundo incendio ocurrido ia noche del 20 de agosto 
de -1672 que devoró muchas casas y la real de la PoM derla, la cual 
fué levantada de nuevo en ei espacio de diez y siete meses, merced al 
empeño del privado Valenzuela, y  bajo los planes y dirección del ar­
quitecto D. José Poroso, uno de loa corruptores del buen gusto en 
aquella época desdichada, si bienén este edíRcio, couservándose la 
pADta baja (que era dg Gómez de Mora), trató el Donoso de imitar 
enUs demás la construcción antigua con los mismos tres órdenes de 
balcones y  uno corrido en el principal y las dos torrecillas en los es- 
tremos del ediSdo. La escalera es ancha y majestuosa, y  los salones 
tienen magniRcos artesones pinlados á eorupetenda por el mismo Do­
noso y Claodio Coello.—Pero volvamos i  María Luisa de Orleans.

La solemne entrada de esta desgraciada reina en 13 de enero 
de 1680 sirvió de ocasión ai pueblo madrileño para desplegar su na­
tural alegría, y á la corte de España para ostentar aun las últimas
llamaradas de la antigua grandeza__ Entre la multitud de festejos
celebrados con este motivo, las fieilas reales de tocos, que tuvieron 
tugaren la plaza Mayor, fuéron acaso las mas señaladas. Una autora 
francesa contemporánea describe aquella régia Resta con las bri­
llantes pinceladas siguientes;

<Lt Plaza Mayor, circundada por un eslenso tablado, y decorada 
magüíQcamenle con elegantes colgaduras, ofrecía un golpe de vista 
^ g ic o :  al ruido de las músicas, y entre la  animada agitación de la 
multitud , fuéron ocupando los balcones que les este ban señalados las 
autoridadM déla  villa, los Conaejos de Castilla, de Aragón, dé la  la- 
quiiieioB, de Hacienda, de las Ordenes, de Flandes, y  de Italia, las em­
bajadas de todas las cortes,  los jetes y servidumbre de la casa real, los 
grandes y títulos del reino. Ricos tabaques henchidos de duices, de 
guantes, de cintas, abanicos, medías, ligas y bolsillos de ámbar lle- 
notde moRCdas de oro, eranofrecidosá lasdamas convidada! por S.M.;
} por todas partes reinaba un movimiento, una alegría imposibles de 
Pintar. Al aspecto de aquella plaza que traía i  la memoria los antiguos 
óreos del pueblo rey; de aquellas ricas tapicerías; de aquellos balco­
nes llenos de hermosuras; de aquellos cabal'eros gallardeando sobre 
bellos caballos andaluces y luciendo á  la vez su magniRcencia y  su 
A lte z a , María Luisa pudo gloriarse un momento de ser ia sobeiana 
he un pueblo tan noble y U n galan >

vLuegoqueel rey y Ja reina hubieron tomado asiento en su balcón,
I* guardia de arcAero» y de U kstcilia hizo ei despejo de la plaza; eu- 
“ aronen seguida cincuenta toneles de agua, que la regaron, y la 

* gnardia'se retiró bajo el balcón del rey conservando aquel peligroso 
Paesto durante toda ia corrida, sin mas accioo de defensa que^a de 
P'ásentar al toro en esposa Ría las puntas de sus alabardas, y si el 
aaima! moría ai impulso de estas, sus despojos eran para lo^ soldados. 
®Ó3 alguaciles ricamente vestidos y  sobre ligeros caballos atravesaron

Hasu qofl ea ITOOm  IrstUáS i U plttaslt á« la Cabaáa el eilie Se la« ej— 
de lea reo* , Isv» lagar eo nU pleu , leraalioduM «I cidtalse freate 4 la 
; coaaJv ere ia |errela , daUote iel portal ie j  ú era ia  borea 4

U  , t4 U parla ie ia» Mraícarloo.

l i ^ o  la plaza para (raerá los caballeros que debían lidiar. Otros reci­
bieron de las manos del rey Jas llaves del toril y fueron i  desempeñar 
su comisión, no sin visibles señales de pavura á la vista del toro, que 
abierta la compuerta se lanzaba á la plaza coa toda la ferocidad de su 
instinto.

«Entre los cubiillrrot en p h td  se hallaban el duque de MedinasiJo- 
s ia ,  el marqués deC im arasa, el conde de Rivadavia y  otros grandes; 
y un jóven sueco (el conde de Konismarek), hermoso, valiente, y 
que atraía las miradas de todos por la'niagniReeocia de su comitiva. 
Componíase de doce caballos solKrbios, conducidos por palafreneros, 
y  seis muías cubiertas de lereiopelo bordado de o ro ,  y que llevaban 
las lanzasy rejoacillos. Cada combatienle tenia igoalmenle sp comi­
tiva, y todos estaban ricamente vestidos con variados colores y plu­
majes, bandas y divisas. Cada caballero llevaba cuarenta lacayos 
vestidos de indios, ó de turcos, ó de húngaros ó de moros. Esta co­
mitiva paseó la plaza y se retiró después i  la barrera.

«>o bien el primer loro se presentó en la plaza, cuando una lluvia 
de dardos arrojadizos, llamados banderillas, etjeroD sobre él escüan- 
do el furor de la Reta con sus vivas picaduras. Corría entonces i  bus­
car a l caballero, el cual le esperaba cou una pequeña lanza en la ma­
no : hincaba su punía en el toro, y  quebrando el mango daba una 
airosa vuelta y burlaba ^ u iv an d o  la furia del anim al; un lacayo 
presentaba entonces al caballero otro rrjoiicaVJo y volvía i  repetirse la 
misma sueríe. El toro entonces, fuera de s í, ciego de cólera, se ade­
lantó una vez rápida átenle al condedeKoaismarck.-un grito general se 
oyó en toda la plaza; la reiua, no pudiendo resistir este espectáculo tan 
nuevo para ella, se cubrió la vista con las manos; el jóven restslió con 
la lanza el primer Impetu del toro; pero insistiendo este con el caballo, 
cae revuelto con él, en tanto que un dieslro, vestido a la morisca, llama 
la ateucioh del animal y  le pasa la espada tan felizmente, que la fiera 
cayó redonda á sus'piés.—Las músicas resonaron de nuevo, las acla­
maciones frenéticas de la mullí lud poblaron los aires, y el rey arrojó 
una bolsa de oro al intrépido matador. Seis molas adornadas de cintas 
y campanillas arrancaron en seguida al toro muerto fuera de la arena; 
ios lacayos retiraron al conde de Konismarci herido, y el drama vol­
vió á empezar con un seguudo toro. >

Contraste formidable con esta Resta presentó en el mismo año 
aquella Plaza con el memorable auto de féáe 30 dejunio La relación 
de esta trágica escena pubücada por José del Olmo, es demasiado co­
nocida y  anda en manos de todos, para que nos detengamos en reno­
varla. Diremos solo que en e lla , como en el último alarde solemne de 
su poderío, ostentó ia suprema Inquisición todo aquel aparato lerrible 
á par que magniUco con qne solia revestir las decisiones de su tribu­
nal. Desde las siete de la mañana basta muy certada la noche duré la 
suntuosa ceremonia del jurameuto, la m isa, el sermón, la lectura de 
las causas y senleneias. El rey y la reina (aunque esta última debe 
suponerse que á despecho de su voluntad tierna y apasionada) perma­
necieron en los balcones de la Panadería las doce horas que duró 
aquel terrible espectáculo, y lo mismo hicieron los consejos, iribu- 
ttales, grandes, titules y embajadores.

La descriprioD minuciosa de las ceremonias y el aspecto soberbio 
éim pooente que preseuUba la plaza henchida de espectadores, l i  
aoLieia de ios nombres, cualidades, causas y senlíbcias de los reos, 
que ascendieron i  m asdeoebenU , de los cuales ce»»/ÍB«o fuéron con­
denados á a e r  qxffiiados z>»t>«; todo ello puede verse en la ya citada 
relación de José dei Olmo, testigo de vista y funcionario en la ceremo­
nia Concluida esia, los veinliiin reos condenados al último soplido 
fuéron conducidos al guemedero fuera de la puerlí de FuM carral, du­
rando la ejecución de las sentencias hasta pasada la media noche.

El siglo XVIII comenzó para la monarquía española con uu cam­
bio de dinastía, de política, y hasta de usos y costumbres, pues 
con la muerte deCariosII sin sucesión directa, acaecida en 1700, en­
tró á ocupar el solio español la augusta casa deBorbon, representada 
porel duque de Anjou, solemnemente proclamado bajoel nombre de 
Peüpe V.

La famosa guerra que liivo que sostener catorce años e<® vanas 
potencias de Europa para hacer valer su derecho, se hizo sentir harto , 
en el pueblo de Madrid, que en medio de sus desgracias le manifestó 
siempre oca fidelidad á toda prueba. La Plaza Mayor vió a la rse  ta­
blados para ¡a solemne proclamaeion de Felipe; y iuego.por los reve­
ses sufridos por susjarmas, tuvo que presenciar también los que alza­
ron los austríacos para proclamará su archiduque, y hasta miró atra­
vesar al mismo, mas como fugitivo que como triunfador, cuando 
habiendo entrado en Madrid el día á9  de setiembre de 1710, se volvió 
al campo desde la plaza quejándose de que no había gente que saliese 
a recibirle.

Terminada en fin la contieada en fávor de Felipe, ya asegurada 
este en el trono w i^ño l, dedicó sus cuidados á embellecer la capital, 
y promovió también los regocijos propios de un pueblo ilustrado; 
pero como sus costumbres é indinacíones estaban mas en analogía

Ayuntamiento de Madrid



268 SfeMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

coD las francesas que babia T iste  en la nt&ea en la espléndida corte de 
su abuela Luis XIV, no fuéron tan comunes en su reinado las fiestas 
de toros, cañas y autos sacramentales, y basta llegó á probibir las 
primeras y mandar aplicar i  las necesidades da ¡a guerra los gastos 
que se bacian en la  representación de estos en la Plaza durante la oc­
tava d tl Corpus.

Huyendo instintivamente de todo lo que le recordaba á  la casa de 
Austria su antagonista, edificó nuevo palacio real,  desdeñó profun­
damente el Buen Retiro y Aranjuez, creó un nuevo Versailles en San 
Ildefonso, y  basta mandó labrar su sepulcro en él porno iré  reposar con 
sus antecesores en el régio panteón del Escorial.

La Plaza de Madrid, ya destituida de la importancia de aquellos 
actos de Ostentación, se convirtió en mercado público, y  cubriéndose 
de cajones y puestos para la venta da toda clase de comestibles, solo 
en algunas ocasiones solemnes de entrada de reyes, coronación ódespn- 
sorios, solia despejifhe y volver á servir de teatro i  las Restas reales. 
Tal sucedió en e¡ pasado siglo i  la corongeion de Fernando VI, ú la 
entrada de Carlos III el 13 de julio de 1760; últimamente á la jura 
del principe de Asturias, después D. Carlos IV, su proclamación, y 
en alguna otra ocasión anlloga.

Pero á  fines del mismo siglo otra tercer catástrofe vino i  destruir 
gran parte de dirha antigua plaza; tal fué el violentísimo incendio que 
empezó en la noche del 16 de agosto de 1790, y de que aun conservan 
algunos ancianos dolnrosa memoria. Todo el lienzo que mira i  Oriente 
y parte del Arco de Toledo desaparecieron completamente, y  las des­
gracias y  pérdidas fuéron imposibles de calcular.

Pero de estas mismas desgracias nació la necesidad de reedificar, 
bajo una forma mas elegante y sólida, los dos lienzos ya dichos, bajo 
ios planes dei arquitecto D. Juan de Vilianueva, que levantó el por­
tal llamado de Bringas, á principios de este sig lo ,y  han seguido des­
pués los arquitectos municipales en las construcciones posteriores, 
variando sin embaído muy acertadamente el plan de Vilianueva en 
cuanto á la forma de arcos rebajados, que ideó para la entrada de las 
caites, construyendoestos de iridio punto y suficiente eleTacion, en 
cuyos términos ha quedado cerrada la nueva plaza en este mismo 
año de IB-bS.

El siglo actual oo carece tampoco de episodios brillantes para la 
plaza, y tal puede llamarse el de las funcioues reales celebradas en 
ella el 19 de julio de I8U3 coa motivo del casamiento del principe de 
Asturias 0 . Fernaudo (después VH) con la infanU Doña Antonia de 
Nápoles.

D uranteja invasión francesa, y algunos años después, continuó 
sirviendo esta plaza de mercado general, Tiasta que se trasladó ú la 
Plazuela de Sau Miguel, y tamlúea de teatro de los suplicios de ios 
patriotas españoles condenados por el gobierno de José.—En 1812 
vió levantarse arcos triunfales para recibir las tropas anglo-hispaoo- 
portuguesas, al masdq deñord  H'eUingfoa. A los tres dias de su eu- 
trada, el Ib  dei mismo agosto, se publicó en ella solemnemente la 
Coflaftlticion poííftca de la monarquía española , promulgada en 
CIúdiz á 10 de marzo del mismo ano , y se descubrió sobre el balcón 
de la Panadería la  lápida con la inscripción en letras de oro tPtA za 
DE LA CoNSTrrcciOK.i—Esta lápida fué arrancada y hecha pedazos 
d  dia 11 de mayS de 1 8 U  con gran algazara, y  en aquel mismo 
dia alzaban los veudedores de la plaza tres arcos de verdura para 
recibir i  Fernando Vil de regreso de su cautiverio, ^ n  marzo de 1320 
fué de nnevo restablecida la Consrituciou, y colocada una nueva lá­
pida con toda solemnidad y una a l ^ í a  frenética, y  en 24 de mayo 
de 1823 fué vuelta í* arrancar con estrépito i  la 'enlrada del duque de 
Angulema y  del ejército francés, sustituyendo en su lugar otra que 
decía; «Plaza Real. i

Pero antes de esta última esceca babia sido teatro la plaza de otra 
memorable en la mañana del 7 de julio de 1822, en que se trabó una 
reñida acción entre la Milicia Nacional y la Guardia Real, sosleuieuda 
aquella la Constitución y esta al rey absoluto, de que resultó veucc- 

' dora la primera en las tres calles de la Apmrgura, de Boleros y  ca- 
ííejon del Infierno, que llevaron después algún tiempo los nombres 

’del Siete de ju lio , del Triunfo y de la Milicia .Vacional. ,
Por tUUmo, habiendo muerto en 26 de setiembre de 1833 eJ rey 

Fernando el VU, fué proclamada solemnemeote en esta plaza su au­
gusta hija DoSa Isabel n  por Reina de España y de las Indias; y 
publicada luego la Conslilueion de la Monarquía, volvió i  colocarse 
otra lápida, aplitaudo por tercera vez á  la plaza este nombre, á  costa 
de tanta sangre disputado.

Todavía los hijos de este siglo hemos llegado á tiempo de presen­
ciar ea esta plaza, en dos distintas ocasiones, aquellas magaiticas 
fiestoíTesies de toros, en que ostentaba su grandeza ia autigua corte 
de doscBundos. La primera en 21 de junio de 1833, con motivo de la 
jura de la princesa de Asturias, lioy reina Doña Isabel II; y las últi­
mas en los dias 1 6 ,1 7  y 18 de octubre de 1846, en celebración délas 
bodas de esta misma augusta señora y de la iufania Doña Luisa

Fernanda con los duques de Cádiz y de Monlpensier.— Presentes están 
en la memoria de todos los habilanles de Madrid el deslumbrador 
aparato, la animación y  la a la r ia  que ostentó esta hermosa plaza en 
aquellos dias. Suntuosa menté decorada con ricas colgaduras de grana 
y oro, henchidos sus balcones, gradas y tablados de una inmensa 
concurrencia, al frente de la cual brillaban ea primera linea losaugus- 
tos novios, la reina madre’y señores infantes, los duques de üfonfpen- 
sier y de Xumale, las régías comitivas y todo lo que la corte encierra 
de mas brillante, además del inmenso número de forasteros, entre los 
que se contaban muchas notabilidades políticas y lucrarías de los 
países estranjeros que consiguaron luego pomposas descripciones de la 
fiesta, reflejaba dignameole el antiguo poderío y  grandeza de la corte 
de dos mundos. También la bizarría y denuedo de los lidiadores y ca­
balleros en plaza, y en especial del héroe de la  fiesta, el capitán 
D. Anfonio Romero, que quebrando el rejoncillo dejó varjos toros 
muertos á  sus piés, colocaron en muy aUn punto ia proverbial fama 
del valor español, dieron á los propios y estraños im espectáculo 
completamente caballeresco y  nacioual.

Qinduida» aquellas reales funciones, y habiéndose de reponer el 
empedrado de la Plaza, el ayuntamiento de 1840 determinó ar­
reglar su pavimento en mas elegante forma, dqando en el centro 
una esplanada elíptica circundada de bancos y faroles, y de una calle 
adoquinada para el paso de coches, entre ella y  las anchas y  có­
modas aceras al lado de los portales, y nivelando el piso de estos á las 
enkadasde los arcos y  bocas calles, loque proporciona de este modo 
ua cómodo paseo cubierto. Colocóse en fin en el centro de aquella 
esptanáda subre un elevado pedestal la estátua ecpeslre en bronce 
de F elift JII, que se hallaba en ia casa de Campo, y que fué cedida 
para este objeto por la munificencia de S. M. En dicho pedestal se puso 
esta inscripción: La Reim  Doña Isabel II , á solirilvd del Ayanfa- 
Ritenfo ¡U Madrid, mondó colocar en este sitio ¡a eifdfaa del señor 
Rey D. Felipe ¡II, hijo de esta villa, que restituyó á ella la corte en 
1606, y  en 1619 Mzo cosisíruir esta Plaza Mayor. Año de 1348 (1).

n .  DE lESOKERO ROMANOS.

EDUCACION.

Triste es la consideración de que en donde quiera que el hombre 
se encuentre ba de hallar el bien y el mal tan artificiosamenie combi­
nados , que Sin un constante anhelo de su felicidad verdadera cae las 
mas veces, presa inocente, en los lazos que le tienden el vicio y las 
pasiones.

Por una tendencia natnralmcile c i ^ , y  qoe suele traer su origen 
en la frágil condición hum ana, propende de uii modo lento, aunque 
seguro en resultados, á recibir todas aquellas impresionesque halagan 
los sentidas 6 lisonjean el amor propio, desviándose, sin apercibirlo, 
machas veces del áspero camino de la virtud que conduce á la perfec- 
ciun moral, pero cuya práctica ezige abnegacron y sacrificio de sí 
propio. •

La lucha interior que se suscita entre los afectos de un corazón 
puro con el r u ^  embate de las pasiones, produce, en tos primeros 
años, comunmente la derrota délas buenas costumbres y el triunfo de 
la desmoralización.

El grito de la conciencia , reprimido por los fugaces placeres, no 
alcanza á  imprimir en la voluntad espontánea todo el impulso conve­
niente para separarse del suave declive que ofrece á la vista del joven 
inesperta una vida desordenada.

Para estos seres desgiaciidos, las necesidades ficticias que les ro­
dean son otros tantos medios precisos p a n  dulcificar la eiistencia, El 
momento presente es su esfera de acción, y no se ocupan ni un solo 
instante en considerar el abismo que Ies espera en úllimo término de 
su precipitada carrera. El jóven estudioso y pensador es para ellos un 
ser adusto A insociable; el amante de la virtud un insensato que por 
desconocer los verdaderos goces dei mundo, merece el abandono y el 
desprecio de las gentes de buen tono.

De aquj es, que ridiculizando cuanto ep el mundo moral y entre las ‘ 
persoSas eruditas y ejemplares merece un alto aprecio y una aduúra-

(II El autor «aiaa a ,lk « lo t  w  eo»plof« m  recordar aquí qao la eaforaia do 
cala tcroioM  e la u  ;  la calocaeioii es  elU d r ía  es la lsada Felipa l l i ,  q sa  de iDUrboa 
asea «ira» ronia iodieaado eo <■>• eacriloa ,  fue idopladl en loa propúc l írm ia rt  pj-r 
la corpi.rarÍKiiniinKÍpala prepárala a s js  , c m o  cosorjal que era  por lea a n »  
al so 1 l i i s k i íc q u .  r« rrprríMiUcuua d a la  buiim  eerputicio» aolidi» j  o o lir»  
d irr tU u c n lf  do S. M. la r.ín a  la e c ~ a  do b  riliC oi p p f b  da es  tcul p ili i» " » “> 
qao oeUkja es  U  C««« d ri Casip».
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cion sin lio3it«,  lo convierte todo en objeto de burla,  por mas que los 
rasgos de heroísmo, de pundonor, de virtud, de beueQcencia j  de 
coQterrnidad eu las adversidades de la vida', conmuevan sem pre el 
corasOD humano, hasta de aquellos seres que abdicando en favor del 
vicio el influjo poderoso de sus facultades intelectuales, se colocan 
al nivel de los que solo cuentan con instinto.

La edocacíou es la única reguladora de las acciones ̂ el hombre; f  
por lo taoto consideramos esenciaUsimo inculcar es los encargados 
dedirigirlos primeros pasos de la juventud; las mdiimas de sana mo­
ral en que consiste la felicidad y el sosiego de los individuos y de Us 
familias.

Es'indudable que la repetidon de las accionen llegad constituir y 
formar las costumbres, y estas seria necesariamente conformes con 
el impulso que las produce, porque de una acción reprobada que se 
repita con frecuencia,  no es posible que resulte una costumbre ni uiia 
convicción digna; de elogio.

íL \i

t '- i

Asi pues es indispensable en los primeros años modiflcar toda ac­
ción que se oponga i  la rectitud de los principios religioso-morales, 
porque una ve: convertida en tdbilo , será muy difícil neutralizar tu 
pernidosa influencia. •

Tal ve: se ngs tacbe de demasiado oscuros en la esposicion de las 
doctrinas que acabamos de consignar; pero este cargo queda desva­
necido con la simple observadop de que no hemos hecho otra cosa que 
establecer priucipios geuerales, de los que nos proponemos sacar se­
guro partido en otros artículos ,  acomodándolos en sus aplicacio­
nes materiales á la débil é iematura percepción de los niños, en 
cuyo obsequio consagramos estos estudios.

M. J. PASCUAL.

L A  S I L L A  D E L  M A R Q U É S .
NQVEU OnieiXH.

Fidlm ente se comprénderd que Marciana, i  pesar de su ternura 
hiela é l, no podía darle la poesía ie\ cariño. El joven la amaba como 
<e puede amar á  una persona de quien nos separan los,años y la di­
versidad de carácter. Su rica imaginación, su alma ardiente se exalté 
púas en el vacio á  impulsos de un deseo de felicidad que él mismo no 
eomprendia, y que aumenté en un grado eminente el silencioso aisla­
miento de la vida de los campos. El am or, ese Dios de la juventud, le 
era totalmente desconocido; y sin embargo á los diez y siete años solo 
el amor puede darnos la felicidad; pero nuestro liéroe solo habla visto 
iuscas aldeanas, y únicamente el día tan funesto para él en que fué 
 ̂T ... por vez primera, alacercarse i  la hurlonhmorena, causante de 

in bochornu, sintió en su coraron un ligero calor que se desvaneció al 
punto ai ruido de la grosera carcajada de aquella, y á eoosecuencia de 
^  escena que se siguió. Casto y  sin pasiones hasta entonces, no tas 
*>ntiú oí aun después que hubo llegado i  la adolescencia; mas no 
porque careciese de sensiUlidad, sino porque su alma poética y deli- 
cada tenia necesidad de una emodoa asimismo delicada y  poética, que

fecundando los gérmenes de pasión y  de ternura encerrados en e lla , la 
hiciesen salir de su letargo.

Sentados estos antecedentes, el lector no estrañari la zorirresa de 
Mario, á  quien dejamos inmóvil fijando sus ávidas miradas en la  riUa 
dtl marijvé$, absorto en la contemplación del ubjeto que le puso en tal 
estado: no obstante, este no era sino una jéven, casi un í n iña, que 
sentada ed el banco de piedra leía en un hbro con la mayor atención.

Parecía rayar apenas en los diez y seis años, y cuanto pudiera de­
cirse uo seria suQciente para espresar la  grada de su semblante an­
gelical.

Castaños y sedosos cabellos coroniban su frente, atenuando con 
sus tintas sombrías el fuego de sus ojos garzos, rasgados y brillantes, 
en los que sin embargo notábase la timidez de It infancia y la  serena 
melancolía de la mediiacion. Su tez, de una blancura mórbida y sua­
ve, tenia el color terso y  m ate déla de un niño enfermo, con el cual 
contrastaba admirablemente la  frescura de sus labios búmedos y en­
cendidos como una rosa que comienza á entreabrirse. Un aristócrata, 
observando las lineas vigorosas i  p ir  que corréelas de su nariz , ¡a 
altiva actitud de su cabeza, pecho y hombros, y la palidez de su sem­
blante , reconocerá en ella la heredera de una raza histórica: un poeta 
de la antigüedad, sorprendiendo en su rostro ligeras huellas de tris­
teza, hubiérala comparado á Venus después de la muerte de Adonis; 
uo artista hailaria admirable seraejaoza eulre su frente álica,y severo 
perfil, y la belleza clisici y espiriliial á la vez, de aquella que desde 
una humilde tahona se elevó á los brazos del principe de ta pintura 
italiana; y por último, un escéptico al verla hubiera creído en la se­
gunda naturaleza, en la  diversidad de las razas humanas, en los 
sereaintermedios entre los ángeles y los hombres, y finalmente, en 
lodos los ensueños de ios filósofos fenicios, reproducidos después por 

lo s cabalistas en la creación de sus espíritus elementares.
Llevaba un vestido de muselina color de lila cuyas anchas man­

gas , eméndese al cuerpo, hacían parecer mas esbelta y flexible su 
cintura y  mas pequeñas sus manos blancas, descarnadas y un poco 
largas como las de las v i e n e s  de Rafael, t’n cuello de batista lisa 
rodeaba su garganta, y un sombrero de paja üaa yach en el suelo 
junto i  sus diminutos piés que asomaban por entre la falda, y que 
calzados de blanco y cruzados uno sobre otro, parecían dos azucenas 
nacidas de una misma mata sóbrela yerba de la pradera.

Hay una balada alemana en la que un sahoyinito errante se en­
cuentra con el ángel de la montaña por donde atraviesa; sola esU 
poética imágen pndiera dar una idea de la admiración de nuestro jó - 
vea, que inmóvil, reteniendo la respiración, oprimiendo su pecho 
para ahogar sus latidos, contemplaba con ardientes ojos aquella apa­
rición celestial... Vagos é inefables pensamientos cruzaron por su 
m ente; una sensaciOD inleriory profunda, al tnodo de ama flecM de 
fuego, abrasó primero sus mejillas, y éslrejeciendo ;u  c u e ^  me á 
refluir en su coraron. Luego, á aquella emócion ardorosa y  Icbril su- 
« d i6 Qd deliquio ineíable que ¡aundó de alegna su alm a; alegna 
nerviosa, enérgica, casi salvaje, que hizo latir sus arterias, crisparse 
sus manos asidas al tronco de un ártwl, y  doblarse sus rodillas hasta 
tocar á la tierra. Pasados estos primeros Irisporles del amor naciente, 
en que puede nseguraree que obraba bajo un impulso involuntario, 
sus ideas oscurecidas fdérou aclarando poco á  poco, sus ojos dislm- 
guieron los objetos coa mas claridad, y pudo g o a r  realmente del p l i-  
L  de ver y a to i r a r ,  puesto que hasta entonces solo había erpen-

mentado el de sentir. .  . - «  n i . i i .
Pero lo que mas admiraba á Mario, no era la incoípa.ahie belle­

za de la desconocida, sino el conjunte de gracia in fin til, gravedad é 
inocencia que en ella n o u b a , y-sobre todo, otro alracUvo del que no 
podía darse cuenta á  si mismo: ^  era que aquella mua que huhie« 
M ia d o  en primer término en el salón mas aristocrático, le fascinaba 
» n  el p ^ m e  de dislÍDcioa v esquisita elegínciaque exhalaba, y que 
su instinto de lo hermoso y elevado le hizo comprender.

Además, como si la naturaleza misma se gozara en aumentar el 
encanto de aquella escena, nunca seostenló U n bella y animada, 
nunca reunió en aquel sitio pintoresco tantos prod^-ios. tanta alegna 
y esplendor. Todo en su recinto era apacible y silencioso, y solo turba­
ban su misteriosa quietud el bullir de ios insectos J *  ^
murmullo del manantial que desaguaba en el no t í  V l“« ® ”  
oroDéndola quetolumpiaba su oído agitando el foUaje. Las plantas 
S i a n  mas dulces aromas, presintiendo I .  p.óxima I nvia; un rayo 
M  rol atravesando el vallado y dejando una cmta de fuego sobre el 
^  Voruasoió las hojas de la acaria que se mecía sobre el asiento de 
níedra v descenJiendo luego sobre la cabeza de Ja mua que le ocupa- 
t ,  la’eiúi como de una aureola de luz; y por ultim o, una de esas 
aves conocidas bajo el poéüco nombre de pajariUs de la nieve, que 
rolo auareceo á principios de invierno, vino por un fenómeno mesplica- 
b ieá  wsarse sobre una zarza del vallado, trente á la hermosa lectora, 
V desde allí piando en intervalos parecía escuchaba su dulce acento 

•^pondiéudola en ua lenguaje desconocido.
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Aun cuando la niña leia en vo! alia y Mario preslaba la mayor noció hasta los quince años', saUendo de él p ira  trasladarse con eu 
atención, comprendió ffloy poco de su lectura, causándole no obsUnte padre á su quinta de Andalucía, época en la  cual la preseotaaos t i  
su suavísimo acealo un enternecimiento indecible, parecido al que at- I lector, pues este habrá ya adivinado que nos referimos á la hermosa 
gun t vea esperimenUra oyendo el canto lejano de un av e , ó de noche lectora que hemos visto aparecer en el capítulo anterior, en el queha- 
el susurro de uua fuente. Ilubia una melodía tan melaucólica é inelS- biendobosquejadolosrdsgosmasnotablesdesu belleza, réstanosahora

aquel libro, olvidándose de que no sabia leer.
Una bada sorprendió sin duda este deseo en el fondo de eu corazón, 

y quiso satistacerla, no sé si digamos para fortuna ó desgracia de 
nuestro héroe.

Hacia algunos iostantea que oculto siempre detrás del tronco de 
un árbol observaba á  la hermosa desconocida, cuando esta suspendió 
eu lectura, dejó el libro sobre el banco de piedra, y apoyando la frente 
eu una mano, quedóse inmóvil y pensativa como si tratara de des­
cifrar un misterio; mas en tanto pasaban estos sucesos, las aubecillas 
que apenas velaban el cielo al amanecer, fuéron tomando cuerpo y 
condeosándose poco á  poco. Se levantó un viento pegajoso y húmedo; 
las plantas ezhalaron ulures mas penetrantes; oyóse un trueno lejano, y 
por fin comenzó ¿  caer una violenta lluvia precursora de la tempes­
tad. La alúa, que absorta primero eu su lecluri y luego en su medi­
tación , no habla advertido el cambio de la atmósfera, se levantó en­
tonces ajustada al ruido del Irueuo, y con la presteza de una silflda 
corrió al sitio donde estaba alada U yegua que ya conocemos; desalóla, 
se colooi sobre la silla,  y empuñando las riendas con suma gracia y 
destreza, salió al galope de su montura, pasando al lado de Mario que 
apenas tuvo tiempo p * a  ocultarse, y siguiendo uua senda bastante 
ancha y practicable que corría á lo la ^ o  del rio.

En los ppimetos momentos nuestro héroe permaneció inmóvil d i  
sorpresa; mas luego, reparando en el libro que quedó olvidado sobre 
la ííihi d íl m arqw 's, le tomó con estraordinaria alegría, corrieado en 
seguida en pos da ia hermosa incógnita, cuyas huellas perdió al prin­
cipio, hasta que a l dar la vuelta i  uu recodo de la senda por donde 
marchaba, la vié de nuevo atravesar el bosque siempre al galope, y 
por último penetrar por la puerta del jardín de la quinta deque varias 
veces hemos hecho mención,  que un criado, que sin duda salía en su 
busca, abrió de par eo par.

V.

Esta quiDla,que ya hemos dicho pertenecía i l  marqués de Guada- 
limar, estuvo muchos años abandonada de sus dueños y al cuidado de 
un antiguo sirviente, basta que el actual poseedor, hijo del fundador 
de la lilla dcl ma-qués, cansado del bullicio d é la  co rte ,y  deseando 
acabar sus días tranquilamente, fijó en ella su residencia.

£1 noble pfcpielario de esta deliciosa mansión pasó algunos años 
de felicidad y reposo en medio de iosricoaj pintorescos campos que ia 
rodean, l 'tid o  á una mugerjóven y hermosa, que le hizo padre de una 
encantadora n iñ a , inmensamente rito , bien reputado, y todavía en 
la Sor de su edad, el porvenir se le presentaba bajo el aspecto mas 
hal^iieño, y fué necesario un gran acontecimiento para que se tur­
base la trauquiJidad de tan veniuro.sa eiisteooía.

Este aconlecimiento fué la muerte de Fernando Vil, y la revola- 
cion que se siguió. ,

El marqués, que desde su intaucia mereció al iaíSnte D. Carlos lc6 
mas señiladosrfavcres, y á quien*estaba unido por los vínculos de la 
mas constauleadhesión, no quiso declararse en contra suya, cuando 
este principe después de la muerte de su hermano aleé abiertamente 
el peadoQ de la guerra civil; y comb por otra parle, dudaba de la jus­
ticia délos derechosaltroao quereclamaba, y  además todala aristocra­
cia B ptñola, salvas algunas escepciones, le ofrecía un notable ejemplo 
que im itar, determinó el pundonoroso caballero para concillarlos debe­
les de ia gratitud con los que le dictaba eu conciéaeia, auseutarse 
poraigunos años de E spaña, esperando tiempos mas bonancibles; y  á 
consecuencia de esta resolución se trasladó con toda su familia á la ca­
pital de Inglaterra, en cuyo país tenia también algunas propiedades.

Mas i a y ! la marquesa, flor brillante y delicada, necesitaba las 
brisas cálidas del Mediodía, donde naciera; y marchita por las nieblas 
del Tátnebis, proato se la vió doblar su tallo y sucumbir. No obstante, 
tos médicos, que ea la consanrion que la  devoraba observaron sola­
mente una pleuresía descuidada, la prescribieroo la mudanza de aire», 
y la traslación pronta á su suelo natal; y su esposo, despreciando todos 
los riesgos, se epresaró i  cumplir esta prescripción * aunque en vano 
pues la marquesa murió en el viaje, dejándole sumido en e lm iv o r 
desconsuelo.

A consecuencia de esta catástrofe volvió á  Lóadres con su hija 
que i  la sazón contaba tres años, y desde allí se traslado á París con 
objeto de dar educación á aquella bermosa niña, á cuyo efecto la puso 
i  pensión en el convento de religiosas de San Agustín. donde perma-*

teorías que su natural penetración la hizo desechar poco tiempo des­
pués, luego , é  esta rigidez de los principios monásticos sucedió la 
necesidad de afección, la inquietud de los deseos que se despiertan, y 
todas las nuevas impresiones que agitaban el corazón de Mario, quizá 
Dtonos enérgicas queea esle,pero más delicadas, mas ardientes, mas 
Ejas, por último, mas femeniles, esclarecidas además por la educa­
ción .  y producidas por causas que trataremos de dettuir brevemente.

En este siglo material y positivo, en esta edad del oro, y  decimos 
del oro , no porque se asemeja i  aquella tan feliz de que nos hablan 
las tradiciones paganás,- sino porque el oro es el único dios ante quien 
se dobla la rodilla, el amor puro y sublime, tal como lo comprendió 
P latón, esa pasión origen de grandes virtudes y de grandes vicios, 
huyendo de la sociedad, demaáado mezquina para comprenderla, híse 
refugiado en ios escritos de los poetas y  de los novelistas que la han 
divinizado basta en sus mayores estravios.

En efecto, loa adelintosde la civilización, las infinitas neetsida- 
d a  materutes que esta ha produeido, han atrauado las grandes pa­
siones, origen de las sublimes virhides,de ios crimenesespantosos, y 
de los rasgos de ihuegacion y henMano tan frecuentes en las pasadas 
edades, y que por lo raros tanto nos admiran en la nuestra; mas no 
se crea por esto que juzgaiqosá nuestro siglo exenlode pasiones: nada 
menos que eso; existen en t í  quizá en mayor número que en loe ante­
riores,pero mis materializadas,y aodificadis además porla cultura 
del entendimiento. Empero, oo obstante que por una eslraña anoma­
lía esta s o c i^ d  decrépita y dealusionada, que solo se conmueve al 
poderoso estimulo dcl egoámo y  del interés, al mismo tiempo que re­
niega de su culto, devora con avidez las páginas llenas de ternura é 
idealismo en que los modernos novenstas han hecho, digámoslo asi, 
la autopsia del «razón bumano, y presentado el amor bajo fasciían 
diversas, buscando en su peligrosa lectura emociones para el corazón 
y remedio contra el hastío; repetimos que el amor puro, el aowr ver­
dadero, existe s i ,  pero solamente e n  algunas almas privil^iaía.® que 
le ocultan como un precioso tesoro, ó pretenden desecharle por temor . 
al ridículo de que lecubre la sociedad; y aunque nosotoos creemos que 
« a s  almas privilegiadas, capac« de sentir la pasión en toda su pure­
za , han sido raras en todos los tiempos, juzgamos también que en el 
nuestro son mas raras y esrepcionale todavía. (Co<itiñvara.¿

F. MORENO Y GOWSO.

amiguedapes de gaucia.

S E P U L C R O  D E L  A L R IIR A N T E  C H A R in O

EK U  IC IE^A DE SA> FHAXCISCO DE KIXTEVEDRA.

{CoñtlnioitJ

Payo Gómez Charino, cuyo último apellido se cambió en CMrj'ao 
roñe! trascurso délos años, fué el jefe de las embapcicíoues tnpuladas 
en Pontevedra. El padre Gándara (1), d«crib¡eDdo el blasón de la 
familia de los Chirinos, cuyo origen se remonta s ^ u u  é! á la hermqna 
de la reina Resimberga, muger de Cliindasvinlo (año 640 de J. C.), 
dice que •traían por armas un león rapante eo campo bermejo, hasta 
que D. Payo Gómez Chirino, quinto Almirante do Castilla y primer 
Adelantado de Galicia, casó con Doña Maríafiiuñez Maldonado, y sus 
d«cendientes tomaron las cinco llores de lises por armas y  divisa.» 
Gómez Charino debió nacer del año 1213 á 1230, porque cuando ca­
pitaneaba las embarcaciones de los mareantes gallegos tenia de veinte 
á  veinticinco años. Según consta en ia inscripción de su sepulcro, fa­
lleció en 1304, y D. Sancho IV en 1293; de suerte que sirvió á las 
órdeuM de D. Alonso el Sabio y de su hijo D. Sancho el Bravo. Este 
rico-borne de Galicia estuvo casado con Doña María Nuñez Ma'donado, 
cuya familia procedía, según el doctor García de Novoa (2j ,  de U 
condesa Doña Elvira &>rred, sobrina de D. Pelayo, y de Sorred na­
tural de Pontevedra.*Cuatro fuéron laa familias que usaron en sus 
escudos los cinco lirios de plata en campo rojo que se han esculpido 
en la  testera de Gómez Charino:—los Narvaez, los .Maldonados, los

H) Nobtlurio , á f iu »  7 Irígofwc de II. C«p. XSll. Pe(. i'JC.
(2| M. S. líte láde: ■Ljtre de «ecBdae d« e rp « i  Mei d« tirioe  

toree.*
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Cbirinos j  los Aldios 6 Aldacts. Gil González DáviU ( i)  afirma que 
loi Ualdonados g a u ro a  blasón es Francia con el poder de sus armas. 
La mencionada ísccrípcion del sepulcro de Gómez Cbaríno le tiiula 
•pñnuiro u io rd e  Rianjo, apartada Tilla de Galicia, donde se con­
servan los escombras de O paso (2) 0 A ¡orre, que debía proteger por 
mar la enseñada que alcanza hasta TaragoBo, dominando por tierra 
la campiBa. Nosotros no hemos enrontrado jusliBcada la posesión de 
este señorío en los documentos públicos ;  privados. Riuboó y Sei- 
jaa (3), minucioso rebuscador de genealogías, remonta al siglo XII la 
jurisdicrion de Rianjo, cilaodoá Femando Sancho Garda de Caama- 
io ,  jefe de ¡a gente dé Galicia en Dempo de Alonso VII (de 1133 i  
11S7), ano de tos mas poderosos caballeros de Galicia, seBor de las 
villas de Noyap Rianjo, merindades de Posto-marcos, estado de Ru- 
bíaoes, etc. Una disíinguida pm ona, tan ilustrada como veridíca (4), 
que ha adquirido en nuestros dias la propiedad del castillo de RianjO; 
IOS ha facilitado con la mayor bmerolencia el encabezado de la escri­
tura de ven ta , otorgada por el conde de Oüate, á quien pertenecían 
las ruinas de* la Torre, En este doeumcoto público no se consigna el 
nombre de Payo Gómez Cbarino como el primitíTO señor de la Tilla, y 
dueño por consiguiente de su torre de defensa. Hé aquí sos palabras 
tesiuales;—(El Eczmo. Sr. D. Carlos Luía de Guzman y  la Cerda,
marqués de Montealegre, eonde de Oéate ete......  dijo: Que como
poseedor legitimó del mayorazgo Anidado por el mariscal Suero Gómez 
deSotomayor, porescriton  otorgada ea la casa de Soverain i  14 de 
agosto de 1483, ante los escribanee noUrios públicos Gómez Dayaso 
y López Rodríguez, le corresponde enabsoluto dominio y propiedad un 
castiilo Ú fuerte situado cu la ribera mar de la villa de Riaujo, en la 
provincia de la CoruBa, cuyo fuerte en el día se halla abandonado de
muchos aBos i  esta parte...... etc.» Antes del^siglo XIII la villa de
Rianjo reconocía per su señor á FeruandoSanch'o G arda deCaamaño; 
ea el siglo XV ejercía igual jorisdiccioD Suero Gómez de Sotomayor. 
Por de pronto la historia niega I Gómez Charino la prioridad de señorío 
en la villa de Rianjo, que le atribuye la inscripción de su sepulcro.

El rompimiento del pnente de barcas sobre el Guadalquivir corres-, 
poude á  los mareantes tripulados por Payo Gómez Charino. De esta 
manera seespHca la altiva concisión de estas palabras: el que ganó 

.4 Sevilla tiendo de moros, esculpidas en su lucillo. Los priviJ^ios de 
Pimtevedra se aumenltroo por la parte que han tomado sus habitantes 
en esta empresa. Antes del siglo XIII solo había recibido Fuero de villa 
por D. Fernando II de León, y los reyes de Castilla y Galicia le habían 
concedido la libre introducción desús meróaderias y la venta con fran­
quicia de la quinta parte de sus importaciones.

Resta i  nuestro propósito presentar á uuestros lectores la descrip- 
clsn del vetusto monumento que conserva las cenizas de Pay» Gómez 
Cbarino en la ruinosa iglesia de San Francisco de Pontevedra.

Este convento conservaba muchas patronatos, cuyos señores da­
bas el aso de coro é iglesia i  la comunidad, con la condición de qoe 
conservase y.reparase el tejado. Era el panteón de algunas tbmilias 
ilnttres de Galicia;' y  como si procurase revelar i  la actual generación 
que la aristocracia antigua cambia de entronques por medio déla tras- 
fasion de los intereses materiales y de las desvinciilacíones nobiliarias, 
descubre sus empolvados altares con la vaguedad sombría de esas rui­
nas vacilantes que no conservan las lineas severas del arte ni el des­
moronamiento Ámtáslico de los escombros. Allí se divisan hidalgos ar- 
radillados sobre almohadones de granito, y caballeros recostados sobre 
Kpulcros entreabiertos por la impacieute curiosidad de los arqueólo­
gos ó de los vagamunios. Los siglos no entreabren las losas funerarias 
por un alarde de potencia, como el mar acostumbra á  liacer con las 
oonchas de los bivalvos arrojados sobre el baldosado de las calles. En 
fe destrucción es mas poderoso el bombre que el tiempo.

La iglesia del convento de San Francisco se asemqja i  una guaeda- 
mpia secular de amigaos muebles correspondientes i  los funerales de 
nlgonas casas solariegas de Galicia: —es el arca de familia que no se 
Paede abrir basta fe lectura del ansiado codicilo. En el altar de la de­
gollación de San Juan reconoce el viajero i  D. luán de Castillo rezando 
^bre una peana desde 1 6 ^ .  El altar mayor, aunque no merece este 
p fe  la autorización bislórica, pertenece i  ios marqueses de Caslelar. 
u  capilla del Buen Suceso corresponde i  Doña Aldonza; fe de Sao 

al marqués de Mos; la de San Antonio, i  la Eamiiia de Godoy; 
fe de la Aparición de Santa Isabel, ú la de liermudez de Castro, y la de 
^  Santos Reves i  la de Camba. El .Maestro de Campo D. Juan Feijóo 
«Sotom ayor, vestido con el hJbito-de Santiago, descansa sobre la 
fesade un sepulcro. Cerca de las gradas de! presbiterio, tocando con 
”  primer peldaño de su escalera,  se encuenlran dos sepulcros que se 
fe'’antan sobro el pavimento de la iglesia— el del lado del Evaqgelio

n iilv ria¿eS « U m a» v . Iil>. ITI. O f .  StV. FM. SSl.
||l Ea aulflclo |,)tee. M{uÍTiáa a

E» Bi puesu. lUaUJa: >La barca l u a  proJiiiaaa.a— E» k  d n lkatcria . ISan- 
1*1 <128.1

U  feáor U v a ,  DagictraJo J a  la laJiaflcM a« la Caraba.

pertenece i  los marqueses de Castelar, y  el de fe Epístola corresponde 
i  Payo Gómez Charino.

Este monumento tiene cinco piés de elevarion, tres de latitud y 
ocho de longitud. En la parte superior se ba esculpido un caballero re­
costado sobre dos almohadas y  con las piernas cruzadas descansan­
do sobre dos perros. Viste un jubón con solapas e rra d o  sobre el pecho; 
calzón de escaso vuelo que se prestaría á las hebillas de pesada arma­
dura, y recoge ?u ambos brazos un tabardo de coelío vuelto que se es- 
tiende hasta fes espuelas de sns borceguíes. Su cabeza se ha cubierto 
con una gorra de figura círenfet, plana ea la parle superior y festo­
neada en su encaje, la cual dgando descubierta la frente y orejas, rae 
sobre el cuello, abriendo p aso í la melena que sale por ambos lados 
en escasos bucles. Sus manos cubiertas de guanteletes oprimes una 
espada por debajo de su eoipuBadufi en forma de cruz, entrelazán­
dose en su vaina las correas de! tabal!. Cn bigote recortado á 1a usanza 
morisca se estieode sobre sns lábios. A su lado levanta fes m aiw  al 
cielo y cae el cordon monástico sobre el cuello denna dama sin rizada 
toca en la cabeza; es la esposa de Payo Tcoinez Charino, Doña María 
KuBez Maldooado, qoeá juzgar por el trajeconque ba sido esculpida 
sobre su sepulcro, se ha apartado de las vanidades del mundo eo las 
postrimeras horas de l.a vida, adoptando el sayal de la penitencia. En 
la parte testera de este monumento se ha esculpido el blasón usado por 
la ñmilia de los Chirinos—las cinco Uses sin mole ni casco. En el án­
gulo izquierdo del fondo,  la cabeza de iin león sale de entre las gradas 
del presbiterio y el sepulcro, como el leal y  esforzado guardián del 
panleoD—ese l conserje d é la  tumba de Payo Gómez Chariuo.

La siguiente inscripción ,  dividida en su centro por uu escudo ja ­
quelado, ocupa el frente del Ineiilo:

3 q i!Í. jac r. t i  imip noblr. C a u ille ro . Jíiijií 
Cnom c). CI]nriHCP. t i  prin irito . eeñor. b t  O rianjo 

C 1 que. gané, ó S tu il le  sicnbo. be m oros p  los 
p riu iltg ioB  b r s u  s i l la . 3 ñ o  b t  4 3 0 5 .

Los caractéresde esta inscripción pertenroen á )a ielra gótico-ale­
m ana, esceplo el año, que aparece en guarismos arábigos. En una 
carta inédita de un sobrino del padre Sarmiento, que hemos tenido á 
la vista, dirigida 4 sn primo D. Francisco de Paula Cousiin, en 1820, 
después de asegurar que el sepnlnrode Gómez Cbarino, seslo Almiran­
te , según é l ,  de España, levanta cinco piés del suelo, sin insignia ni 
jeroglifico de su empresa, copia la inscripción, añadiendo á la que 
nosotros estampamos en este articulo lo siguiente:—g por haber tiáo 
lot gallegot que llevaba consigo los que rompieron la cadena del 
Gxíadalgaicir el gue no pudiesen m orir afreníosanen/e, no siendo 
por’deliio de traición. A decir verdad esta cíáusufe no ha desapare­
cido, sino que no ha sido esculpida en el sepulcro de Gómez Cbarinn. 
Hemos examinado con la mayor atención sus diversos lados |o r si ha­
bía una oculta correspondencia con las lineas de la insciipcion, como 
acontece algunas veces en los antiguos epitafios, que concluyen en el 
pectoral de un obispo ó en fe espada de un caballero, y no hemos 
encontrado este dalo, que la historia a l rü o y e í  D. Fernando III. Por 
de pronto la inscripción cierra su testo sin fes interrupciones del liemp.> 
ó las dudas de la inlerprelieion paleográfica.

Payo Gómez Charino ha salido peor librado deJ sepulcro que de la 
conquista de Sevilla. De allí volvió 4 su patria sereno y valeroso entre 
los marean les de Pontevedra: bajo fes bóvedas de fe iglesia de San 
Francisco perdió las narices, se le quebró la pierna izquierda y se le 
rompió la espada por su milad. Su desgracia alcanzó á  sus compañeros 
en la muerte; de dos perros que tiene 4 suspiés uno perdió 1a cabeza y 
otro el hocico. Los hombres—porque el tiempo deslniye con mayores 
proporciones—solo los hombres no han respetado ni aun fes prendas 
de su equipaje mortuorio:—le han mellado uua de sus ata ibadas de 
granito, como sí les fatigase la reposada imágen del eueSo. Este pen­
samiento solo se le ocurriría, viviendo Gotuez Charino, 4 un acreedor 
ó,palrona debuésped».

Cerremosei presente artículo con los detalles de un simulacro (hi-  
pular, que ha llegado hasta nuestros dias como el testimonio de la 
esforzada parle que han tomado los mareantes de Pontevedra en la 
conquista de Sevilla.

En el dia del Corpus, en la festividad de fa P rreynna,—Mntoario 
celebrado de Pontevedra-sy en los solemnes festejos lecorre las calles 
de la ciudad una pequeña embarcacioa, conducida en un carro tirado 
por bueyes, 4 I» que se llama A A'au, y Um iien A  Sania .Vao (1), 
Segnn un eserrtor del siglo pasado (2) ,  en la larde de la  víspera del 
Co^uB el aynntamientode Pontevedra recorría fes calles de fe ciudad 
por donde la  procesión babfe de pasar a l dia signienle. La tiao , sos­
tenida sobre cuatro ruedas, era tirada entonces por un farsante, i

|1 | C«a «ft» o o a b r t  la ciU el p«d r« Sarmíeate en u u  u r U  t ,  q t«  h«9<'t
J«d«. Ke*s T

^2) El padre <A40<bri «o ee eÍUú4 obra ,  pdg. 567.
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gui«n llamaban Ctniulo & Ch<xiueiTO ( i ) ,  ayudado de algunos mucha­
chos. Denlro déla A’oo se reconocían los marineros, ricamente restidos, 
que atrojaban bayas con profusión á los individuos de la municipalidad. 
La .Vao era vn navio empavesado y armado de guerra. Los marineros 
viejos decían que en Sevilla habla el mismo carro en la procesión del 
Corpus, y que en esta procesión los mareantes de Pontevedra llevaban 
en las manos los fragmentos de las dos naves gallegas tripuladas por 
Payo Gómez Charino. •

La actual generación, avergonzada de haber agotada sus fuerzas 
en la  demolición délos montimenlos, desea rehabilitarse, constituyén­
dose en restauradora de las glorías pasadas. Quiere vivir entre sus 
antepasados por medio de evocaciones familiares. Lleva los nombres de 
sus sabios 7 de sus héroes i  las plazas y  calles de sus ciudades. La 
Coruüa y  Pontevedra hicieron mas con sus héroes que Orense y San­
tiago con sus sabios. Entre tanto que han renovado el bautismo de sus 
calles con los nombres de María P itó y Chirino, el viajero no repite 
los de Feijoo y Foateca antes de cruzar las puertas de la universidad 
de Santiago 6 del Instituto provincial de Orense.

1833. Avtosio «EIRA »E MOSQUERA.

O S A .

Dieboso vos, selior Sol. 
enemiga de la noebe, 
madurador de pepinos, 
candil y bogar de los pobres.

Vos,,cuyos rayos aluabran 
tantos dedos matadores, 
que entre la ropa y las carnes 
andan i  caza de monjes.

Vos que hacéis ver tantas calvas ’ 
mas relumbrantes que soles, 
puro jaspe en lo bruñido, 
y  en lo pelado melones.

. Dichoso vos que estáis libre 
de sastres y de doctores, 
de dueñas y de escribanos, *
que S(» las'pestes del hombre.

Porque vos, si teneis frío 
cogéis anos nubarrones, 
y  diciendo iblgotecapa» 
os tapais el conroi nobis.

Y luego si hace calor
03 meteis en vuestro coebe, 
y  nos le mandáis al mundo 
porque i  vos no es incomode.

Sin duda no os cansarán 
las pulgas y los mosconea, 
que aunque bay en la  tierra muchos 
por allá DO se conocen.

Y como sois moscatel,
7  estáis de barbas muy pobre, 
no necesitáis barbero 
que 03 atuse los bigotes.

Pues que suban por i l i i  
donde diz qne no se come . 
á  daros pasteles tales 
que diciendo «zape» correa.

Que suban las doncelli'as 
i  sacaros los doblones, 
mas solimán cada una 
qne cien moros de este nombre.

Que suban allá las suegras, 
todas u n ie n te s  y boles, 
purgatorios de casados 
y  del inSerno tizones.

Dichoso mil y  mil veces, 
señor don sol, no os asombre, 
vos que no teneis poetas * 
que en vuestros oidos lloren.

Bastantes bay por acá, 
pero algunos tan inonnes, 
que les pdnemos la cruz 
cada vez que se Ies oye. *

José GONZALEZ be TEJADA.

: v

EL REY SiVBIO.

F A B U L A .

Cierto monarca, de sabio 
Se preciaba, y  con jnsticia;
La historia,.no la mañeia, 
Fama le dié de astrolabio.

El consejo abandonaba 
Por consultar tas estrellas,
Y que bahía humanas huellas 
En la luna aseguraba.

Sus cortesanos también, 
Alentando su afición,
Por su asombrosa instrucción 
Le daban el parabién,

Enlre tanto el desgobierno 
En sus estados crecía,
Has el rey no lo veía 
Ni en verano ni en invierno;

' Porque en los astros clavada 
La vista, su pensamiento 
Estaba en el firmamento,
« o  en su patria desdichada.

Cierto día un pobre entré 
En el régio observatorio,
Y con voz de purgatorio 
Limosna al sabio pidió.

E ljey  no dié muestra alguna 
De verle, y dijo entre dientes: 
Ea I esta noche vivientes 
He de encontrar en la luna.

Tiróle al punto el mendigo 
De la ropilla y clamó;
En la tierra vivo yo 
Sin sustento y  sin abrigo.

Dejad el cielo, señor,
Pues tiene otro roberano,
Y tended piadosa mano
De vuestro pueblo al dolor.

Tras a»  fantasma corremos, 
T el imposible buscamos:
Ki temos lo que mirímos, . 
m  miramos lo que vesnoe.

II) cr.MíaUtÍjil«i.si|aiSc»l«£Íix.ic»teHir. (M. s. d«I ptin  s>rBÍ»iu.) ' Madrid—Imp. det Stii*n»«io i  Iiom ieioj, 1 cargo del). G- Albambr»-
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